
DEPOR LA ULTIMA

Fútbol de sociedades
L

os que me siguen habitualmente en
esta sección se preguntaran qué re-
lación guarda el título de este artí-
culo con el partido del pasado do-
mingo en el Vicente Calderón. La ra-

zón no es otra que justificar la victoria del con-
junto colchonero gracias a la perfecta socie-
dad que forman Diego Forlan y Sergio Agüe-
ro. Ausente la dupla de atacantes atléticos en
los últimos partidos, volvieron a reaparecer
para enterrar de momento los males depor-
tivos de Javier Aguirre y provocar la derrota de
nuestro Deportivo. Hace ya algún tiempo leí
un libro de Cesar Luis Menotti que se titula-

ba “Futbol sin trampa”. En este libro el ex  se-
leccionador argentino, Campeón del Mundo
en el 78, daba un repaso a los aspectos ofen-
sivos y defensivos de nuestro deporte. Y men-
cionaba en un capitulo un concepto impor-
tantísimo en el difícil arte de atacar la porte-
ría contraria: Las Sociedades. Esas que a ve-
ces nacen en un equipo con el juego y otras
veces la convivencia diaria en el entrenamiento
las hace fructificar. Dichas sociedades son ju-
gadores con un mismo concepto futbolístico,
pero de características diferentes, que si se
juntan pueden alcanzar un elevadísimo rendi-
miento. La sociedad que forman el uruguayo

y el argentino fueron, junto a las facilidades
defensivas de los Lotina, las causas que fra-
guaron la derrota deportivista. Después de
que el Depor hubiese mostrado cierta forta-
leza defensiva en las últimas jornadas, la ac-
tuación ante el equipo de Aguirre llevo al equi-
po hacia el camino de la irregularidad defen-
siva. Digo esto porque los blanquiazules pa-
recen tener dos caras muy diferenciadas. Una
es la que muestran cuando el equipo termina
con la portería a cero –hasta en seis ocasio-
nes– y donde la atención-concentración es má-
xima y otra cuando el desorden defensivo y la
falta de intensidad en la recuperación de la

pelota no es la adecuada. Los repliegues de
ataque a defensa sin velocidad defensiva, el
no acosar al poseedor del balón que favore-
ce que nazcan líneas de pase, es dar dema-
siadas facilidades a un equipo como el col-
chonero, que de mediocampo hacia delante
rebosa calidad técnica individual y colectiva.
En el debe del Depor queda el haber intenta-
do variar el planteamiento del partido con
cambios que diesen mas mordiente ofensiva
al ataque deportivista. Lo que aconteció al
final del partido no justifica que se debió ha-
cer antes. En esos momentos el partido ya
estaba finiquitado. Q
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¿Por qué el Atlético de Madrid mostro un
juego diferente al de los últimos partidos?
Durante algunas jornadas, las lesiones, y en
otras las rotaciones a las que Aguirre some-
tió a su equipo, le impidieron disponer un on-
ce tipo. El volver a poner a Forlan y Agüero
juntos garantiza movilidad ofensiva y conti-
nuos desequilibrios a las defensas contra-
rios. El Deportivo no supo neutralizar las ar-

mas ofensivas de su oponente.

¿Por qué el Depor tuvo tantos problemas de-
fensivos para neutralizar a los colchoneros?
Los desajustes defensivos volvieron a aflo-
rar en el conjunto deportivista. Errores que
parecían desterrados, tuvieron un peso im-
portante en el balance defensivo. Marcajes
demasiado flexibles, poca presión sobre el
poseedor del balón, no cerrar líneas de pa-
se y transiciones de ataque a defensa len-

tas, son demasiadas facilidades.

¿Por qué los contraataques fueron una cons-
tante en el equipo de Javier Aguirre?

El Atlético de Madrid es un equipo con veloci-
dad ofensiva y gran movilidad en los jugado-
res que actúan más próximos a la portería

contraria. El no buscar las superioridades nu-
méricas en la zona activa del balón facilita
que cualquier oponente salga con facilidad

en contraataque. La calidad de Forlan y Agüe-
ro hizo el resto.

¿Por qué Bodipo fue el jugador más desta-
cado en el juego del equipo en el Calderón?
Con el 1-0 en el marcador, Miguel Ángel Loti-

na puso en escena el cambio de plantea-
miento para intentar empatar el partido. La
intención era buscar mayor movilidad en el

frente de ataque con la incorporación de Bo-
dipo y Pablo Álvarez. La actitud del primero
se puso de manifestó con una continua lu-

cha en labores ofensivas y defensivas.

LIBERTAD AL POSEEDOR. Demasiadas
concesiones las que tuvieron los
mediocampistas colchoneros en
la línea de elaboración. El no aco-
sar al portador del balón facilita-
ba los cambios de orientación an-
te la defensa zonal del Depor. La
imagen nos muestra el envió de
Maniche a Maxi que originaría la
jugada del 3-0.

REPLIEGUE SIN MARCAJE. La acción del 4-0 tuvo dos partes. En la prime-
ra, la defensa deportivista, ante el desborde en mediocampo, realizó
correctamente el movimiento defensivo de replegar hasta la zona ade-
cuada para defender. El error se produjo después, al no fijar el marca-
je sobre los posibles rematadores.

PRESIóN EN ZONA INTERMEDIA.
El Atlético de Madrid, se re-
plegó hacia un posiciona-
miento más replegado con
la sabia intención de explo-
tar los espacios a la espal-
da de la defensa deportivis-
ta. Para ejecutar esa pre-
sión, cerró todas las líneas
de pase mediante empare-
jamientos que facilitaban la
recuperación del balón.


